
El Bautismo y La Promesa que Hemos Hecho - 5ª Parte  
Ronald Weinland 

20 de diciembre de 2025 

Hoy vamos a concluir la serie de sermones El Bautismo y la Promesa que Hemos Hecho. Esta es 
la 5ª y última parte. 

Todo esto me ha llevado a pensar sobre el significado de una promesa. Dios hizo una promesa 
a Abraham. Una promesa que es parte de un proceso que condujo a la época de Cristo y la 
instauración de la Iglesia. Y también a lo que decimos cuando somos bautizados. Debemos 
entender a qué nos hemos comprometido entonces. Hemos dicho a Dios que estamos de 
acuerdo con lo que Él dice y confirmamos nuestro compromiso de seguir con ese proceso, que 
aceptamos a Él y a Cristo y que nunca nos rendiremos, que seguiremos luchando por esto con 
todas nuestras fuerzas. 

El pasado Sabbat, en la 4ª parte, hemos hablado sobre las eras de la Iglesia. Hemos visto que 
en cada era había cosas en las que las personas debían trabajar o cosas de las que las personas 
debían estar alertas. Pero esas advertencias son para toda la Iglesia a lo largo del tiempo. 
Porque estas cosas han sucedido en la Iglesia de Dios a lo largo del tiempo, en diferentes 
grados. Pero ciertas cosas fueron más pronunciadas en determinadas eras. En cada una de las 
eras había algo específico en el que las personas debían trabajar. 

Pero todo esto muestra la importancia del arrepentimiento. Nunca podemos dejar de 
arrepentirnos. Porque cuando las personas dejan de arrepentirse, cuando las personas dejan 
de examinar sus vidas y de esforzarse por cambiar y por acercarse a Dios, ellas están en serios 
problemas. Porque necesitamos cambiar constantemente. Siempre debemos estar creciendo y 
venciendo ciertas cosas en nuestras vidas. Y Dios sigue mostrándonos más cosas que deben 
cambiar en nuestra vida para perfeccionarnos. Porque estamos pasando por un proceso de 
perfeccionamiento. Como el oro y la plata son refinados, nosotros también pasamos por un 
proceso de purificación, de perfeccionamiento espiritual. Y siempre hay algo en nuestras vidas 
de lo que debemos deshacernos. Hay cosas que necesitan salir a la superficie para que 
podamos tratar con ellas. Y Dios nos ayuda en ese proceso, pero debemos poner de nuestra 
parte, debemos arrepentirnos, debemos esforzarnos por cambiar y estar de acuerdo con Dios. 

Hoy vamos a empezar en Filipenses. Debemos cambiar. Debemos pensar de manera diferente. 
Esto es lo que significa el arrepentimiento. El arrepentimiento es un proceso que dura toda la 
vida. Nuestra mente debe ser transformada. Debemos deshacernos de nuestra manera egoísta 
de pensar y aprender a pensar como Dios piensa. Y es muy bonito cuando comprendemos lo 
que esto significa. Debemos tener la misma mente que Cristo. Debemos pensar de una manera 
que se basa en los principios correctos y verdaderos, en el amor que viene de Dios. Debemos 
aprender a juzgar como Dios juzga para poder lograr esas cosas. 
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Vamos a comenzar en Filipenses 2. Todo esto tiene que ver con la promesa que hemos hecho a 
Dios cuando fuimos bautizados. Filipenses 2:1 - Por lo tanto, si hay… Y no me gusta la 
expresión “algún consuelo”. Porque esta expresión no se aplica a lo que está siendo dicho aquí. 
La traducción correcta es: ...si hay cierta amonestación o exhortación en Cristo... Esto se 
refiere al resultado de la relación que podemos tener con Cristo, por el poder del espíritu 
santo. Porque así es como Dios trabaja. Dios confió todo a Cristo y es a través de Cristo que 
Dios da a la Iglesia, a nosotros, las cosas que necesitamos. 

Por lo tanto, si hay cierta amonestación en Cristo, si hay algún consuelo en agapē… En el 
amor de Dios. De esto se trata. ...si hay alguna comunión en el espíritu... Así es como 
podemos tener una relación con Dios. Nuestra manera de pensar está cambiando; la manera 
en que vemos a los demás en la Iglesia de Dios - y también en el mundo - está cambiando. Esto 
es algo espiritual. Y esto fortalece nuestra relación con Josué el Cristo y con Dios Padre. 

...si hay alguna comunión en el espíritu... Esto es lo que deseamos. …si hay afecto y 
misericordia... O compasión. Esta es una mejor traducción de esta palabra. No voy a hablar 
nuevamente sobre el significado de esta palabra y sobre el hecho de que los seres humanos, 
por naturaleza, somos incapaces de tener compasión los unos de los otros. Pero debemos 
aprender a tener compasión de los demás, a pensar de esta manera. Porque Dios tiene mucha 
compasión de nosotros. 

…llenadme de alegría teniendo un mismo sentir... Y esta es una palabra griega que tiene que 
ver con la manera de pensar. Tener la misma mentalidad, pensar de la misma manera. ¿Y qué 
es esa manera de pensar? Debemos entender de dónde viene esa manera de pensar y qué la 
motiva. Esa manera de pensar tiene que venir de Dios a través de Cristo. Así es como podemos 
ser uno con Dios, pensar como Dios piensa, estar de acuerdo con Dios en lo que creemos y en 
lo que sabemos. Y todo se reduce a cómo pensamos sobre las cosas. 

…llenadme de alegría teniendo un mismo sentir... Pensando de la misma manera. ...el mismo 
amor... Agapē. Debemos tener el mismo amor. Y en la Iglesia aprendemos que no tenemos ese 
tipo de amor en nosotros. Y no experimentamos ese tipo de amor hasta que recibimos la 
imposición de manos. Solo entonces podemos comenzar a experimentar ese tipo de amor, 
porque Dios comienza a derramar ese tipo de amor sobre nosotros. Dios nos bendice para que 
comencemos a experimentar ese tipo de amor. Pero seguimos siendo egoístas. Así es nuestra 
naturaleza. Y solemos responder de manera egoísta a las situaciones adversas y a los desafíos 
que se nos presentan porque nuestra naturaleza humana es egoísta. Pero nuestro deseo es 
crecer en esto. Queremos tener el mismo sentir, queremos pensar de la misma manera, de la 
manera que produce esto. Y esto viene de Dios. 

…unánimes... Y Pablo pone mucho énfasis en esto aquí. Él dice que el Cuerpo de Cristo, la 
Iglesia de Dios, debe ser unánime. Y esta palabra griega significa tener un mismo propósito. ¿Y 
cuál es nuestro propósito? Debemos entender nuestro llamado. Debemos entender lo que 
Dios está haciendo en nuestras vidas y de qué se trata todo esto. Y debemos aferrarnos a esto 
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con todo nuestro ser. Entendemos que Dios nos da la oportunidad de cambiar nuestra manera 
de pensar. Nuestra mente está siendo transformada para que podamos ser parte de ELOHIM. 

Ese es nuestro propósito. Ese es el propósito de Dios para los seres humanos. Dios nos ha 
creado para que tuviéramos la oportunidad de ser llamados, de ser engendrados con Su 
espíritu. Y si recibimos esto, si elegimos vivir de acuerdo con esto, entonces podemos crecer y 
pensar cada vez más de la manera en que Dios piensa. Podemos tener cada vez más esa 
mente. Podemos estar cada vez más en unidad de espíritu. 

…unánimes... Tener el mismo propósito, la misma mente. ...pensando de la misma manera. Y 
esto es algo fundamental que viene de Dios. Se trata de cómo Dios piensa y por qué Dios hace 
lo que hace. Por eso debemos aprender cómo… 

Para mí, la manera en que juzgamos cobra una gran importancia en todo esto. Porque cuando 
juzgamos, tomamos una decisión sobre cómo vamos a responder a las cosas del mundo; 
especialmente cómo vamos a responder a las personas. Y la manera como tratamos a las 
personas es algo sumamente importante para Dios, porque esto demuestra si nuestra mente 
está siendo realmente transformada, si estamos cambiando la manera en que tratamos a las 
personas y la manera como pensamos sobre las personas. Si estamos en armonía con Cristo y 
con Dios en la manera como pensamos sobre los demás. Esto tiene mucho que ver con la 
manera como juzgamos. 

Somos seres humanos egoístas y no podemos juzgar de la manera correcta los asuntos de la 
vida porque juzgamos las cosas con base en el egoísmo, de acuerdo con “cómo yo creo que se 
deben hacer las cosas, de acuerdo con lo que yo creo que las personas deberían hacer las 
cosas”. Así es como juzgamos. Y debemos tener mucho cuidado con eso. Dios no nos juzga de 
esta manera. Dios no trabaja con nosotros de esa manera. Dios nos ayuda a cambiar, si 
queremos cambiar, pero Dios no juzga como juzgamos los seres humanos. ¡Para nada! 

Por eso me encanta lo que Cristo dijo sobre Su manera de juzgar. Él dijo [Juan 8:15]: Yo no 
juzgo a nadie. Pero si juzgo... ¿Es esto una contradicción? ¡Para nada! Porque Él deja claro que 
Él juzga de la manera que Dios juzga, porque Él está totalmente de acuerdo con Dios, porque 
Su parecer viene de Dios. 

...pensando en una misma cosa. No hagáis nada por ambición egoísta... O por egoísmo. Ese 
es el problema. No podemos jugar de la manera correcta si somos egoístas, si pensamos que 
las cosas deben ser de una determinada manera, o que otras personas deben pensar o vivir de 
una determinada manera. Esto es algo que solemos hacer a menudo. Y debemos tener mucho 
cuidado con esto. 

No hagáis nada por ambición egoísta... O de acuerdo con lo que “yo” pienso. Porque entonces 
estamos automáticamente equivocados. Espero que todos entendamos esto. Si hacemos las 
cosas de acuerdo con lo que pensamos, con cómo lo vemos, nos equivocamos. Y en la Iglesia 
de Dios debemos esforzarnos por estar en unidad con Dios en todo; debemos hacer las cosas 
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como Dios quiere que las hagamos. Porque entonces sabremos cómo tratar con los asuntos de 
la vida. ¿Y saben qué? A menudo es solo una cuestión de dar tiempo a las personas, dejar que 
ellas sean ellas mismas, darles libertad para que ellas puedan asumir su responsabilidad ante 
Dios. 

No tenemos control sobre la vida de las personas. No debemos intentar controlar la vida de las 
personas. Dios no intenta controlar nuestra vida. Dios nos permite tomar decisiones 
libremente. Y así es como debemos pensar. A menos que se trate de algo en que el ministerio 
deba intervenir. Por ejemplo, en cosas que Dios dice que son graves y que debemos ir a hablar 
con nuestro hermano a solas. O cuando se trata de algo que debemos informar al ministerio al 
respecto porque es algo grave que amenaza el bienestar de las personas. Y entonces el 
ministerio trata con el asunto. Sea lo que sea. Cuando algo se vuelve tan grave que... 

Y, como he dicho muchas veces, yo que me esfuerzo por seguir las instrucciones que Dios nos 
ha dado. Yo espero hasta que Dios saque las cosas a la luz para que puedan ser tratadas. Yo 
intento no interferir en este proceso, pero doy tiempo a las personas. Y a menudo yo les doy el 
beneficio de la duda. Así es como debemos tratarnos los unos a los otros en la Iglesia. Así es 
como debemos tratar a las personas mientras ellas sean parte de la Iglesia de Dios. Hasta que 
Dios cambie esto. Y si comprendemos que todos somos parte de la Iglesia, del Cuerpo de 
Cristo, entonces somos responsables de cómo los tratamos, de cómo pensamos sobre ellos y 
cómo nos comportamos hacia ellos. ¡Increíble! Y esta es una importante responsabilidad que 
todos nosotros tenemos. 

Por eso Pablo dice aquí: No hagáis nada por ambición egoísta... Porque los seres humanos 
somos pervertidos, somos egoístas. Y el egoísmo no deja de ser una ambición. Si pensamos 
que una persona está equivocada en algo y creemos que debemos intervenir en su vida, que 
esa persona debería comportarse de manera diferente, hacemos esto porque queremos 
obtener algo a cambio. Lo hacemos por ambición egoísta. Así es como debemos ver esto. ¿Qué 
recibimos a cambio? ¿Estamos haciendo esto para obtener algo a cambio o deberíamos 
abordar la situación de otra manera?  

No hagáis nada por egoísmo... En otras palabras, no debemos intentar imponer nuestra 
voluntad, nuestra manera de pensar a los demás. Porque cuando juzgamos a las personas, eso 
es exactamente lo que hacemos. Pensamos que somos mejores que ellas. Y esto está mal. Esta 
es una mentalidad muy errónea. 

Tenemos que aprender a pensar cómo piensa Dios y entender cómo Dios trabaja con nosotros. 
Si comprendemos cómo Dios y Cristo trabajan con nosotros, podemos aprender tantas cosas. 
Podemos aprender mucho sobre nuestras relaciones unos con otros, sobre la comunión que 
tenemos en Cristo, como dice aquí.  

No hagáis nada por ambición egoísta ni por vanagloria... Por pensar que somos mejores que 
otros. A veces las personas intentan enaltecerse, quieren ser vistas por los demás de una 
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determinada manera. Y todo esto es inútil, es fútil. No debemos enaltecernos. No debemos 
pensar que somos mejores que otros por salirnos con la nuestra. 

…ni por vanagloria; más bien, con humildad... Debemos tener un espíritu humilde. …con 
humildad, considerad a los demás como superiores… Y superiores no es la traducción correcta 
de esta palabra. Esta no es la palabra adecuada aquí. No se trata de ser mejor que los demás. 
Aunque a veces pensamos que somos mejores que otros. Por eso juzgamos a los demás de la 
manera que juzgamos. 

Aquí dice: ...más bien con humildad, considerad a los demás por encima... Esta es la palabra 
correcta. ...de vosotros mismos. Esto significa poner a los demás antes que a nosotros mismos. 
No debemos ser lo primero, lo más importante para nosotros mismos. Nuestra manera de 
hacer las cosas no debe ser lo más importante para nosotros. El camino de vida de Dios, la 
manera en que Dios hace las cosas, esto sí es importante. No nuestra manera de pensar o de 
hacer las cosas. No nuestra manera de juzgar las cosas. Por eso a veces tenemos que parar y 
pensar sobre lo que estamos haciendo, sobre cómo estamos haciendo las cosas y lo que hacen 
los demás, para poder darles espacio. 

Dios no nos castiga cada vez que nos equivocamos. Dios no trabaja de esta manera. Dios nos 
da tiempo, nos da la oportunidad de tomar las decisiones que debemos tomar sobre cuánto 
deseamos Su camino de vida, sobre cuánto estamos dispuestos a poner a Él en primer lugar en 
nuestra vida, cuánto queremos esto, cuánto deseamos que Su espíritu esté en nosotros, que Él 
y Josué permanezcan en nosotros cada día. De eso se trata. Y debemos tener esto en nosotros 
para que podamos vivir de la manera correcta hacia los demás. 

Cada uno debe velar no solo por sus propios intereses... ¡Porque eso es exactamente lo que 
hacemos! Así somos como seres humanos. Nos ponemos a nosotros mismos en primer lugar. 
Ponemos nuestros deseos, nuestros anhelos, nuestra opinión siempre en primer lugar. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, sino también por los intereses de los 
demás. Y esta es una mentalidad diferente, una manera de pensar diferente en nuestra 
relación con los demás. 

Versículo 5 - Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Josué el Cristo. 
Debemos aprender de los ejemplos de la Biblia sobre Cristo, de las cosas que Él dijo y enseñó. 
Cosas sobre cómo debemos juzgar a los demás, que debemos cuidar de los demás y 
preocuparnos por los demás, etc.  

Vayamos a 1 Pedro. Hemos elegido pensar de la manera correcta. Queremos cambiar nuestra 
manera de pensar. Queremos que nuestra mente sea transformada. No queremos la naturaleza 
humana. No queremos ser egoístas. ¿Y de qué queremos más? De agapē. De eso se trata. 
Queremos tener ese mismo amor. ¿Y cómo podemos tener ese amor? No podemos tener ese 
amor sin la ayuda de Dios. No tenemos ese tipo de amor por naturaleza. Esto no surge en 
nosotros por nosotros mismos. Solo podemos tener ese tipo de amor por el poder del espíritu 
santo de Dios. ¡Impresionante! 
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1 Pedro 4:1 - Por lo tanto, ya que Cristo padeció por nosotros en la carne... Por amor a otros. 
Esta es una parte muy importante del contexto aquí. Por amor a otros. Por eso Cristo sufrió 
todo lo que sufrió. Él padeció por nosotros en la carne; armaos también vosotros del mismo 
sentir. Debemos tener la misma actitud, la misma manera de pensar hacia los demás. ¿Cómo 
reaccionamos, cómo pensamos cuando las cosas no salen como queremos, cuando pensamos 
que otros deberían hacer algo de manera diferente, cuando damos consejos a otros, les damos 
nuestra opinión sobre algo y ellos deciden no seguir nuestros consejos? Debemos tener mucho 
cuidado con lo que hacemos o con lo que no hacemos. Debemos tener mucho cuidado con lo 
que sale de nuestra boca, con lo que decimos. 

...armaos también vosotros del mismo sentir. Y aquí tenemos nuevamente esa palabra. Esto 
significa que debemos pensar de la misma manera que Dios y Cristo piensan. ¿Cómo ellos 
trabajan con nosotros? ¿Cómo Cristo dijo que deben ser nuestras relaciones? Porque el que ha 
padecido en la carne ha roto con el pecado... ¿Entendemos lo que esto significa? Somos seres 
humanos, vivimos en la carne. Tenemos acceso a Dios, tenemos el poder de Su espíritu en 
nuestras vidas, y somos bendecidos por poder tener Su espíritu en nosotros. Pero solo 
recibimos el espíritu de Dios si clamamos a Dios por esto y si hacemos lo que debemos hacer 
en nuestra relación con Dios. 

Pero esto aquí se refiere a lo que pasa cuando no compartimos el mismo sentir y hacemos las 
cosas por egoísmo. Y a menudo el resultado de esto es el pecado. Y a veces no nos damos 
cuenta de esto. A menudo cometemos pecado porque no pensamos como Dios nos dice que 
debemos pensar. Y puede que esto no se manifieste en palabras. Puede que esto no se 
manifieste en acciones. Aunque a menudo esto es lo que pasa. Debemos tener mucho cuidado 
con esto. Debemos tener el mismo sentir, la misma manera de pensar, y debemos hacer las 
cosas de la misma manera. 

¿Y qué significa sufrir en la carne? Esto significa negarnos a nosotros mismos, a nuestro “yo”. 
Esto significa negar lo que queremos. Y a veces, en nuestras relaciones, eso tiene que ver con 
cómo pensamos que deben ser las cosas, con cómo pensamos que se deben hacer las cosas en 
una determinada situación. Y a menudo se trata de cosas que no están bajo nuestro control, ni 
deberían estarlo. Cada individuo puede tomar sus propias decisiones. Y todos somos 
responsables ante Dios por lo que hacemos y por cómo lo hacemos, por cómo pensamos, por 
cómo nos comportamos con los demás, por cómo tratamos a los demás, por cómo hablamos 
de los demás, por cómo pensamos sobre los demás y por cómo juzgamos a los demás. 

Y el pecado es el resultado de cuando pasamos de los límites y hacemos esas cosas de manera 
inapropiada. Cuando no nos negamos a nosotros mismos, cuando no decimos NO a nuestro 
“yo”, cometemos pecado. Y esto es de lo que se habla aquí. Lo importante es nuestra manera 
de pensar. Debemos estar dispuestos a sufrir en la carne. Porque el “yo” sufre cuando no se 
sale con la suya, ¿verdad? Y a menudo es una batalla decir NO a nuestro “yo”. Esto puede ser 
una batalla. Hay momentos en los que tenemos que orar y clamar a Dios por ayuda para 
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pensar de la manera correcta, para tener la actitud correcta. Y es importante que entendamos 
que podemos ir a la presencia de Dios y pedirle que nos ayude en esto. 

¿Y saben qué? Cuanto más buscamos la ayuda de Dios, menos pecado cometemos. Porque 
pecamos en nuestra mente, en la manera como pensamos, porque respondemos a las cosas de 
una manera equivocada. 

…para vivir el resto de su vida terrenal no satisfaciendo sus pasiones humanas... Porque eso 
es lo que hace el egoísmo. El egoísmo tiene que ver con las pasiones humanas, con la 
concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida. Todo esto es 
el resultado de no pensar de la manera correcta, de no estar de acuerdo con Dios, de no tener 
la misma mente que Dios y que Cristo. Porque ellos jamás harían esas cosas. Pero los seres 
humanos sí que las hacemos.  

… para vivir el resto de su vida terrenal no satisfaciendo sus pasiones humanas, sino 

cumpliendo la voluntad de Dios. ¿Y cuál es la voluntad de Dios? Hemos estado hablando sobre 
esto. La voluntad de Dios es que no seamos egoístas. Dios quiere que veamos nuestro egoísmo, 
que luchemos contra el egoísmo en nosotros mismos y que venzamos nuestro egoísmo. La 
voluntad de Dios es que nuestra mente sea transformada. Porque la medida en que estamos 
venciendo nuestro egoísmo es lo que determina si nuestra mente está siendo realmente 
transformada. Cuanto más nos sometamos a esto, cuanto más deseemos esta mentalidad, más 
nuestra mente es transformada. Pero si no lo hacemos... Hay cosas en nuestra mente de las 
que debemos deshacernos, de las que debemos arrepentirnos y cambiar. Y esto es una batalla. 
Esto es una batalla espiritual. 

Vayamos a 1 Corintios 1. Cuando somos bautizados, aceptamos a Dios y a Cristo. 
Principalmente a Cristo y quién Él es. Reconocemos y aceptamos que Él es nuestro Señor y 
Maestro. Recibimos instrucciones sobre cómo debemos vivir y pensar. Aceptamos que 
debemos vivir de acuerdo con el camino de vida de Dios y no de acuerdo con nuestros propios 
caminos. 

1 Corintios 1:4 – Siempre doy gracias a Dios por vosotros, por la gracia que Él os ha dado a 
través de Josué el Cristo. Cuando Dios nos llama a la Iglesia, nosotros tomamos ciertas 
decisiones. Entonces somos engendrados con el espíritu y podemos formar parte del Cuerpo 
de Cristo, de la Iglesia de Dios. Y esto es debido a la gracia de Dios. Dios nos concede Su favor, 
Su misericordia, nos concede perdón a través de Josué el Cristo. Recibimos todo esto a través 
de Cristo cuando Dios nos llama a la Iglesia, somos bautizados y a medida que pasamos por ese 
proceso.  

Vosotros os habéis llenado de toda riqueza en Él, tanto en palabra como en conocimiento. Es 
decir, lo que sale de nuestra boca y lo que sabemos, lo que aprendemos de Él. Él es nuestro 
Maestro. Él es quien nos guía y nos instruye. Él abre nuestra mente para que podamos saber, 
entender y recibir la verdad. Solo entonces lo que decimos puede ser correcto. Él nos muestra 
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lo que necesitamos cambiar. A veces a través de los sermones en el Sabbat semanal y en los 
Días Sagrados. Dios siempre nos ayuda a limpiarnos, a perfeccionarnos. Él quiere que seamos 
parte de ELOHIM. Y esto significa que debemos pasar por un proceso de limpieza, debemos 
deshacernos de las impurezas, de todo lo que no debería estar en nuestra mente.  

Vosotros os habéis llenado de toda riqueza en Él, tanto en palabra como en 
conocimiento. Así se ha confirmado en vosotros el testimonio de Cristo. Estas palabras son 
muy importantes. ¿Qué significa que el testimonio de Cristo debe estar en nosotros? Esto 
significa que nuestra vida, nuestra manera de vivir debe ser correcta, debe ser el testimonio, 
debe ser la evidencia de que Cristo está en nosotros, de que tenemos el espíritu de Dios que 
nos guía y nos muestra la dirección a seguir. Y de que nosotros nos sometemos a Él y nos 
arrepentimos de las cosas que están mal en nuestra vida. ¡Impresionante! Lo que Pablo dice 
aquí es muy poderoso. 

Así se ha confirmado en vosotros el testimonio de Cristo. Y esto tiene que ver con lo que 
reflejamos en nuestra vida. ¿Es nuestra vida, nuestra manera de vivir, un testimonio de que 
Cristo está en nosotros? Porque no podemos hacer estas cosas por nuestra cuenta. No 
podemos hacer lo que es correcto por nuestra cuenta. Solo podemos hacer esto si Cristo y Su 
Padre están en nosotros. 

…de modo que no os falta ningún don... Queremos crecer, queremos estar llenos de todo lo 
que podamos recibir de Dios y de Su camino de vida. ...mientras esperáis con ansias la 
revelación de nuestro Señor Josué el Cristo. Y en cada una de las eras de la Iglesia las personas 
han esperado ansiosamente por la venida de Cristo. Y es muy probable que en cada era de la 
Iglesia las personas creyesen que Cristo volvería mientras ellas aún vivían. Esto siempre ha sido 
así. 

 Él os mantendrá firmes hasta el fin... Dios es fiel. Cristo es fiel. Podemos permanecer firmes 
en este camino de vida a medida que crecemos, cambiamos, nos acercamos cada vez más a 
Dios. Este es el testimonio en nuestra vida. Él nos mantendrá firmes hasta el fin si nos 
sometemos a ese proceso y somos fieles a Él y a la promesa que hemos hecho a Dios cuando 
fuimos bautizados.  

…para que seáis irreprochables en el día de nuestro Señor Josué el Cristo. Y esto puede ser el 
día en que morimos. Para nosotros ese es el día de nuestro Señor Josué el Cristo. En ese día es 
cuando Él viene por nosotros. Morimos. Y si hemos vivido de la manera correcta y hemos 
recibido el sello de Dios, lo hemos logrado. Y lo mismo se aplica si todavía estamos vivos 
cuando Cristo regrese. Sabemos que no estamos libres de culpa. Sabemos que tenemos 
pecado en nuestras vidas. Pero debido a que nos esforzamos por vivir de acuerdo con el 
camino de vida de Dios, por acercarnos a Dios, por poner a Dios en primer lugar en nuestra 
vida, debido a que deseamos que Su espíritu santo permanezca en nosotros, y buscamos 
arrepentirnos, nos esforzamos por cambiar, por crecer, por vencer nuestra naturaleza, Dios nos 
atribuye esto por justicia. Dios nos considera irreprochables. ¡Qué bonito! 
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Sabemos que aún tenemos mucho que aprender, que todavía hay muchas cosas en nosotros 
de las que debemos deshacernos, que debemos seguir siendo perfeccionados, pero llega un 
momento en que Dios nos dice: “Esto ya es suficiente. Yo ya te conozco”. ¡Impresionante! 

Versículo 9 – Fiel es Dios... Dios nos hizo una promesa y podemos estar totalmente seguros de 
que Él cumplirá todo lo que Él nos ha prometido. Y todo lo que Dios dijo sucederá y se hará 
exactamente como Él dijo. ...quien os ha llamado a la comunión con Su Hijo... Él es fiel. Dios 
nos permite pasar por un proceso a través del cual podemos ser salvos para que podamos ser 
parte de Su Familia. Y Dios nos pone bajo los cuidados de Cristo en el Cuerpo de Cristo, la 
Iglesia de Dios, y podemos tener comunión unos con otros. ¡Somos tan bendecidos! A veces 
nos cuesta comprender cuán bendecidos somos, cuánta riqueza tenemos. Porque lo 
importante en la vida es lo que tenemos espiritualmente. Porque cuando morimos no nos 
llevamos nada con nosotros. ¡Nada! Pero Dios dice que heredaremos todo lo que existe en el 
universo. ¿Y qué haremos con todo esto? ¡El universo es tan vasto! Es impresionante lo que 
Dios está haciendo con Su Familia. ¡Dios está preparando Su Familia para cosas 
verdaderamente impresionantes!  

Os ruego, hermanos, en el nombre de nuestro Señor Josué el Cristo, que habléis todos una 
misma cosa... Que todo lo que salga de nuestra boca esté de acuerdo con la manera de pensar 
de Dios, con la mente de Dios. ¡Esto es algo muy bonito! Es maravilloso cuando todos estamos 
en unidad con Dios, cuando todos estamos totalmente de acuerdo con Dios. Y entonces, todo 
lo que decimos reflejará esto y será el testimonio de que Cristo está en nosotros. Porque todos 
en Iglesia de Dios hemos visto lo que pasa cuando esto no es así. Hemos sido testigos de lo que 
pasa, lo hemos experimentado. Y es el propósito de Dios que experimentemos esas cosas para 
que podamos ver la diferencia. 

Y cuando hay alguien que no habla lo mismo... Y esto depende de lo lejos que esa persona vaya 
con esas cosas. Pero cuando esto se convierte en un problema, Dios lo saca a la luz y dice: 
“Hasta aquí hemos llegado. Esto no puede seguir así.” Y entonces Dios trata con el problema. A 
veces Dios nos concede mucho tiempo para arrepentirnos. ¡Muchísimo tiempo! Dios tiene 
muchísima paciencia con nosotros. Es impresionante cuánto tiempo Dios a veces permite que 
las personas sigan haciendo ciertas cosas. Aun cuando estamos desobedeciendo a Dios adrede 
en ciertas áreas de nuestra vida, Dios nos da tiempo para que nos fortalezcamos y solo 
entonces Él trata con el problema y nos muestra lo que debemos hacer. Dios nos da mucho 
tiempo. ¿Escuchamos a Dios? ¿Entendemos que el problema somos nosotros y nos 
arrepentimos? ¿Deseamos cambiar y reconocemos que necesitamos ayuda? ¿Seguimos 
luchando, luchando y luchando? Esa es una decisión que todos debemos tomar. 

Os ruego, hermanos, en el nombre de nuestro Señor Josué el Cristo, que habléis todos una 
misma cosa y que no haya entre vosotros división... Debemos comprender muy claramente la 
importancia de estar de acuerdo con Dios y ser uno con Dios. Y es muy importante que haya 
unidad entre nosotros. Esto me hace pensar en todos los grupos que están dispersos. Cuando 
nos quedamos dormidos, cuando estamos separados del espíritu santo de Dios, nuestra mente 
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puede ser muy engañosa. Podemos pensar que Dios está trabajando con todos. Como los 
protestantes: “Dios está trabajando con todos nosotros, pero de una manera diferente. Pero Su 
propósito es llevarnos a todos a lo mismo”. ¡Tonterías! ¡Tonterías! Y punto. ¡En serio!  

Yo me pregunto: ¿Dónde queda la unidad en todo esto? ¿Cómo puede alguien enseñar que 
podemos celebrar el Pesaj en el 14º y en el 15º día? ¿Cómo puede alguien tergiversar la verdad 
sobre el Pentecostés? Y todas las diferentes ideas que las personas tienen, todas las cosas que 
ellas se inventan que no están en unidad con Dios. Principalmente después de todo por lo que 
hemos pasado. Bueno, la respuesta es que esto quedará claro si estamos realmente cerca de 
Dios. Y, afortunadamente, nosotros somos muy bendecidos en esto. 

…y que no haya entre vosotros divisiones, sino que os mantengáis perfectamente unidos en 
una misma mente... Y esta palabra aquí es diferente a la palabra pensar. Esta palabra se refiere 
a la capacidad de comprender las cosas. Y esto es expresado de una manera muy bonita 
aquí: ...perfectamente unidos en una misma comprensión. Y solo podemos lograr esto con la 
ayuda del espíritu de Dios.  

Por ejemplo, cuando Dios nos da una nueva verdad, nosotros la vemos, la recibimos en nuestra 
vida, la abrazamos y entendemos que es verdad. Podemos entender algo que antes no 
podíamos entender. Y de repente, ¡zas!, lo entendemos. ¡Todo queda muy claro! Su nombre es 
Josué y no Jesús. Y tales decisiones tienen que venir de Dios y en el tiempo de Dios. 
¡Impresionante! 

O el hecho de que Josué no existía antes de nacer como ser humano. ¡Qué bonito! Es 
maravilloso entender esto. Y esto sigue y sigue, con todas las verdades que Dios nos ha dado, 
que podemos comprender. Y seguimos edificando sobre estas verdades. Esto es lo que Dios 
está haciendo en nuestras vidas. 

Quisiera leer esto nuevamente: ...sino que os mantengáis perfectamente unidos en una 
misma mente... Entendimiento, comprensión. Y esto es algo espiritual. Dios nos da esto. Y es 
muy bonito cuando recibimos esto. Porque cuando Dios nos da algo, tenemos que tomar la 
decisión de recibirlo. Sea lo que sea. ...y en un mismo parecer. Y esto puede ser en algo muy 
físico. Como el tema del maquillaje. “Las mujeres no pueden llevar maquillaje.” O: “Las mujeres 
sí pueden llevar maquillaje”. Y nuevamente: “Las mujeres no pueden llevar maquillaje”. 
Compartimos el mismo parecer. Esto es lo que nos fue dicho y esto es lo que yo voy a hacer 
porque yo sé cómo Dios trabaja”. Así de sencillo. O el tema de las vacunas. Vacunarnos contra 
la COVID. Increíble. “Mi vida está en las manos de Dios. Si resulta que esta vacuna es venenosa, 
así es la vida”. (Lo siento por la broma). Pero esto es una cuestión de nuestra convicción sobre 
Dios y sobre cómo Dios trabaja. 

Esto no es solo algo físico. Muchas de esas cosas no son solo físicas. Esas cosas también son 
espirituales porque tienen que ver con nuestra forma de pensar, tienen que ver con si nos 
sometemos a ellas o no. 
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...el mismo parecer.  

Hemos hablado sobre el tema de juzgar. Este es un proceso por el que pasamos durante toda la 
vida. Debemos crecer y aprender a juzgar de acuerdo con la voluntad de Dios. E incluso en eso, 
a veces podemos engañarnos a nosotros mismos y pensar: “Bueno. Esta es la voluntad de 
Dios”. ¡No! A veces es simplemente nuestra propia voluntad. Solo tergiversamos un poco las 
cosas y las interpretamos como mejor nos venga. La naturaleza humana es la naturaleza 
humana. Y la naturaleza humana siempre quiere salirse con la suya, pase lo que pase. 

Y ahora voy a leer la siguiente parte del texto de la ceremonia del bautismo: 

Usted está aquí porque ha elegido reconocer sus pecados y arrepentirse de sus 
pecados y ahora usted desea ser bautizado y desea recibir el perdón de sus pecados al 
aceptar a Josué el Cristo como su Pesaj y su Salvador. 

Poderosas palabras. No voy a dedicar mucho tiempo a esto porque ya hemos hablado mucho 
sobre esto. Aceptar a Josué el Cristo en nuestra vida significa recibirlo en nuestra vida y desear 
que Él habite en nosotros. Porque así es como esto se logra. Así es como Él puede ser nuestro 
Salvador y debemos recibirlo como nuestro Pesaj. Debemos comprender la importancia de que 
nuestros pecados sean perdonados porque solo entonces Él y Dios Padre pueden permanecer 
en nosotros. Solo entonces podemos pasar por el proceso de ser salvos, para que Él sea 
verdaderamente nuestro Salvador. Y ese proceso tiene que ver con nuestra forma de vivir. 

Usted se ha arrepentido de sus pecados, de la transgresión de las santas y justas leyes 
de Dios, y ha aceptado a Josué el Cristo como su Señor y Maestro…  

Vamos a cambiar un poco el texto de la ceremonia del bautismo, para que sea más correcto. 

 ...como su Señor y Maestro. 

Porque antes no entendíamos bien lo que esto significa. Por eso estamos hablando sobre 
algunos puntos del texto de la ceremonia del bautismo en el presente sermón.  

…como su Señor y Maestro, su Sumo Sacerdote y Rey que pronto vendrá. Ahora usted 
está siendo bautizado en agua y después usted será bautizado en el espíritu mediante 
la imposición de manos por parte del ministerio de la Iglesia de Dios. 

Yo pienso en esto y me pregunto: “¿Cómo puede alguien dar la espalda a esto? ¿Cómo 
podemos tomar tal decisión en nuestra vida?” 

Juan 13. Ahora vamos a mirar cómo las palabras Señor y Maestro son usadas en la Biblia y 
vamos a corregir algunas cosas en el texto de la ceremonia del bautismo para que esto sea más 
correcto. Y debemos entender lo que esto significa. 

Juan 13:12 - Cuando terminó de lavarles los pies... Esto fue en la noche del Pesaj. Josué iba a 
instituir una nueva manera de celebrar el Pesaj. A partir de entonces ya no sería necesario 
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celebrar el Pesaj comiendo un cordero y todo lo demás. Ellos ya habían celebrado el Pesaj de la 
manera antigua y ahora leemos lo que sucedió a continuación esa noche del Pesaj. 

Cuando terminó de lavarles los pies, se puso el manto y volvió a su lugar. Entonces les dijo: 
“¿Entendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros Me llamáis Maestro... [Lo que Ron dice a 
continuación no se aplica al idioma español, ya que la palabra maestro no es sinónimo de la 
palabra señor.] Debemos entender que es a través de Cristo que Dios nos guía, nos instruye y 
nos da entendimiento. Y Cristo a Su vez lo da a la Iglesia a través del ministerio. Así es como 
recibimos enseñanza e instrucción. Y Cristo era su maestro. Él es nuestro maestro. Y debemos 
reconocerlo como tal. 

Vosotros Me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, porque lo soy. Solo así ellos pudieron 
aprender la verdad. Esta fue la única manera. Y cuando la Iglesia fue fundada, ellos 
comenzaron a entender que todo lo que Él les había dicho era verdad. Y esas eran cosas que 
ellos no sabían antes, que ellos no comprendían. Hasta que llegó el Día de Pentecostés, y de 
repente... 

Yo no me puedo imaginar la emoción que ellos deben haber sentido. Ellos habían estado con Él 
más de tres años y habían aprendido tantas cosas de Él. Y de repente, en un solo día ellos 
pudieron comprender todas esas cosas. De repente, Dios abrió su mente para que ellos 
pudiesen entender todo lo que Él les había dicho. Antes su mente había estado cerrada y ellos 
no podían comprender las cosas que Él decía. Ellos comprendían ciertas cosas, pero no todo. 
¡Ni de lejos! Pero ellos continuaron siguiéndolo, porque creían que Él era quien decía ser, que 
era el Mesías. Dios les había llamado, pero ellos no pudieron entender esas cosas hasta que 
fueron engendrados con el espíritu de Dios. ¡Impresionante! 

Antes de esto, ellos solo podían entender ciertas cosas. Cuando Dios nos llama, Él nos da una 
cierta cantidad de Su espíritu santo y abre nuestra mente para que podamos entender ciertas 
cosas. Pero con ellos, Dios no les permitió comprender muchas cosas antes de engendrarlos 
con Su espíritu para que ese momento fuera más significativo y marcara el comienzo de la 
Iglesia. Entonces Dios derramó Su espíritu sobre muchas personas al mismo tiempo. 

Vosotros Me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, porque lo soy. Pues, si Yo, el Señor y el 
Maestro, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a 
otros. Nosotros reconocemos y sabemos que toda enseñanza viene de Dios y es dada a la 
Iglesia a través de Cristo. Él enseñó a Sus discípulos y ellos siguieron enseñando a otros lo que 
Él les había enseñado. Pero todo vino de Josué el Cristo. 

¡Josué el Cristo enseñó a Pablo cosas que son verdaderamente impresionantes! Y así fue como 
Dios trabajó con ellos. Dios dio todo esto a Cristo para que Él cumpliera lo que debía cumplir. Y 
luego Josué el Cristo le dio todas esas cosas directamente a Juan para que Juan las escribiese 
en el libro de Apocalipsis. Y todo vino de Dios Padre, pero a través de Josué, para que Josué se 
lo diera a Juan. Increíble. 
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Todo lo que leemos sobre las eras de la Iglesia, sobre cosas que sucedieron en diferentes 
épocas a lo largo de esos 2.000 años. Porque Dios sabía exactamente lo que iba a suceder con 
los seres humanos a lo largo del tiempo, a lo largo de la historia; su progreso, sus migraciones y 
cosas que no podemos siquiera empezar a comprender. Dios les dijo: “Así será. Esta será 
vuestra batalla. Esta será vuestra principal batalla. Y seréis conocidos por esto.” La Era de 
Tiatira, por ejemplo, duró más de 1.000 años. Increíble. 

Pues, si Yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los 
pies unos a otros. “¿Soy Yo realmente tu Señor? ¿Soy Yo verdaderamente tu Maestro?” Si 
creemos y reconocemos esto, ¿cómo podemos creer algo diferente? ¿Cómo podemos rechazar 
esa instrucción, esa enseñanza y no creer a Josué. No creer en Josué, no creer que Él es 
nuestro Maestro, no creer que Él es nuestro Pesaj? Pero esto es lo que ha hecho la mayoría de 
los que han sido llamados a la Iglesia de Dios. Increíble. 

Os he dado ejemplo, para que hagáis lo mismo que yo he hecho con vosotros. Debemos ser 
humildes unos con otros, debemos estar dispuestos a hacer algo así. No debemos pensar que 
somos mejores que los demás, sino que debemos estar dispuestos a hacer algo así. 
Impresionante. A veces las personas llegan a un punto en el que ellas ya no pueden moverse 
con tanta soltura como antes. Y en esos casos se les dice que es mejor que se queden 
sentadas, porque les cuesta mucho agacharse para lavar los pies de otros. Esto es lo mejor. Y en 
esos casos a veces las personas tienen que aprender lo mismo: la humildad. Ellas tienen que 
entender que ya no puedes participar de esta parte de la ceremonia del Pesaj. Seguimos 
aprendiendo a ser humildes y a hacer lo que el ministerio de la Iglesia nos dice. Debemos 
entender que este es el camino de Dios. Porque esto ha sucedido a muchos a lo largo del 
tiempo. 

Y hubo casos en el pasado en que una persona que ya no era tan ágil se sentaba en una silla y 
la otra persona se sentaba en una mesa para que la primera pudiese lavarle los pies más 
fácilmente. Y nadie debe sentarse tan alto para que otros puedan lavarle los pies. Y uno piensa: 
“¡Qué absurdo!” Dios no quiere que hagamos las cosas de esa manera. No hay necesidad de 
entrar en detalles sobre esto. 

Nosotros seguimos la enseñanza que Dios nos ha dado. ¿Y de dónde viene esa enseñanza? A 
través de Josué. Todas las instrucciones sobre cómo debemos hacer estas cosas. 

Os he dado ejemplo, para que hagáis lo mismo que yo he hecho con vosotros. Ciertamente 
os aseguro que ningún siervo es más que su amo... Y esto me pareció interesante aquí. [Lo 
que Ron dice a continuación no se aplica al idioma español, ya que en la mayoría de las 
traducciones se usa la palabra señor, que es sinónimo de amo.] Ciertas cosas en la Biblia han 
sido traducidas de una manera muy extraña. Y los traductores no pueden evitarlo porque ellos 
no tienen el espíritu de Dios. Pero tanto señor como maestro es correcto. Es importante que 
entendamos que [en este caso aquí] ambas palabras significan lo mismo.  
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… y ningún mensajero es más que el que lo envió. ¡Qué bonito! ¿Entendéis estas cosas? 

Bienaventurados seréis si las ponéis en práctica. La palabra griega que aquí es traducida como 
“maestro” significa profesor, docente, educador, instructor. Tenemos que corregir algunas 
cosas. Y quiero asegurarme de que todos entiendan que maestro significa profesor, docente, 
educador, instructor. Y que señor o amo significa exactamente eso. Esto es lo que estamos 
mirando aquí. 

También quisiera aclarar el significado de algunas otras cosas. La palabra griega que es 
traducida como señor significa alguien a quien una persona pertenece. Nosotros pertenecemos 
a Dios. Eso es lo que hemos dicho a Dios cuando hemos sido bautizados. Él es nuestro SEÑOR. 
Él es nuestro amo. En ese momento reconocemos que le pertenecemos. Él es nuestro SEÑOR. 
Él es nuestro Amo. ¿Y cuándo esto cambia?  

Y la palabra griega que es traducida como “maestro” significa profesor, instructor de las cosas 
de Dios. Así es como esta palabra es usada en la Biblia.  

2 Timoteo 1. Otro pasaje que habla sobre este tema. Hemos hablado sobre esto 
recientemente, pero desde otra perspectiva. Es sorprendente la cantidad de versículos en la 
Biblia que podemos analizar sobre un mismo tema, pero en un contexto diferente, mirando un 
aspecto específico que resalta sobre ese tema. 

2 Timoteo 1:8 - Así que no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni tampoco de 
mí, que por su causa estoy prisionero. Y esta palabra significa estar atado a o estar 
encadenado. Esta palabra puede referirse a alguien que está en la prisión o que está 
encadenado. Pero aquí significa estar atado a. 

Al contrario, tú también debes soportar los sufrimientos... Así vivía Pablo. Así pensaba Pablo. 
Nosotros estamos atados al camino de vida de Dios y a nada más. Y por decisión propia. No 
estamos en esclavitud, pero estamos atados al camino de vida de Dios porque esto es lo que 
queremos. Esto es lo que elegimos. Queremos vivir de acuerdo con el camino de vida de Dios. 
Lo deseamos. Entendemos lo que significa estar atado a esto. Dios y Josué el Cristo ocupan el 
primer lugar en nuestra vida. Ellos son lo más importante para nosotros, por encima de todo lo 
demás. Así es como debemos vernos a nosotros mismos: Él es nuestro Señor y Maestro.  

Al contrario, tú también debes soportar sufrimientos por el evangelio, con el poder de Dios. 
Pues Dios nos salvó y nos llamó con un santo llamado... Y esto me encanta. Dios nos ha 
salvado. Para Dios esto ya es un hecho. El único obstáculo son nuestras decisiones 
equivocadas. Dios nos da la oportunidad y la capacidad de vivir de acuerdo con Su camino de 
vida y podemos hacerlo si esto es lo que deseamos, si clamamos a Dios por Su ayuda para 
lograrlo. ¡Impresionante! 

Pues Dios nos salvó y nos llamó con un santo llamado... Desde el momento en que 
comenzamos a ser atraídos a la verdad. …no por nuestras propias obras... Ninguno de 
nosotros ha sido llamado por lo bien que hacemos las cosas en la vida. Muchas veces es justo 
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lo contrario. …sino por Su propósito... Sea cual sea ese propósito. No tenemos que saber cuál 
es ese propósito, simplemente debemos estar agradecidos a Dios por tener esta oportunidad. 
Y encajaremos donde debemos encajar y nuestra existencia será plena; mucho más que 
cualquier cosa que pudiéramos imaginar. 

…sino por Su propósito y de acuerdo con Su gracia. Y esa gracia nos fue dada en Josué el 
Cristo, antes del comienzo de los tiempos... ¡Me encantan esas cosas! Debemos entender lo 
que sucedió antes de que todo comenzara. Antes de que Dios creara cualquier cosa, Él ya había 
determinado que Josué el Cristo existiría y que a través de Josué el Cristo Dios iba a edificar, 
moldear y formar a Su Familia, ELOHIM. Toda la creación de Dios tiene que ver con Su Familia, 
ELOHIM. Todo lo que Dios ha hecho es para que ELOHIM pueda ser creado. ¡Increíble! ¿Y que 
las personas den la espalda a todo esto? Decisiones, decisiones, decisiones. 

…pero ahora ha sido revelada con la venida de nuestro Salvador, Josué el Cristo, quien 
destruyó la muerte y sacó a la luz la vida y la inmortalidad por medio del evangelio. Y no hay 

otra manera de entender estas cosas, aceptarlas y tenerlas en nuestra vida. De este evangelio 

he sido yo designado heraldo, apóstol y maestro, de Dios, para los gentiles.  

Vamos a mirar un ejemplo más en el Nuevo Testamento. Algo en lo que las personas pueden 
confundirse. Voy a tomarme el tiempo para explicar el uso de la palabra Señor. Quiero aclarar 
esto porque he visto que ciertas cosas pueden parecer confusas para las personas. Y vamos a 
leer algunos pasajes en el libro de Hechos que sirven para aclarar esto. Quiero asegurarme de 
que entendamos lo más claramente posible lo que es dicho aquí. Porque yo sé que todos 
crecemos, pero a nuestro propio ritmo. Todos entendemos las cosas. Y a veces de repente 
entendemos algo que habíamos escuchado antes, pero que aún no entendíamos. Y Dios 
trabaja con nosotros de esa manera. Dios nos da Su espíritu santo para edificarnos, para 
ayudarnos a entender lo que necesitamos entender y así poder seguir creciendo y estar cada 
vez más entusiasmados por lo que Él nos da. 

Y vamos a leer algunos versículos en Hechos 2 para aclarar esto. Estamos hablando sobre el 
uso de la palabra Señor y vamos a ver cómo esta palabra es usada tanto en el Antiguo como en 
el Nuevo Testamento. Y estamos hablando sobre esto para que entendamos por qué estas 
cosas fueron hechas de esta manera. Porque esto es un poco confuso.  

Hechos 2:14 - Entonces Pedro se puso de pie con los once, levantó la voz y les declaró: 
“Hombres de Judea y todos los habitantes de Jerusalén, sea conocido esto a ustedes, y 
presten atención a mis palabras. Porque estos hombres no están borrachos, como vosotros 
pensáis, siendo la hora tercia del día (las nueve de la mañana). En realidad, lo que ocurre es lo 
que anunció el profeta Joel: 

Pedro fue inspirado y motivado por el espíritu de Dios a explicarles lo que estaba pasando. Y 
para mí es emocionante entender cómo Dios trabaja. Dios inspiró a Pedro a decir exactamente 
lo que él dijo aquí y que esto quedara registrado. Y gran parte de esto la Iglesia solo empezó a 
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entender después de la Apostasía. Y debería conmovernos entender que Dios reservó lo que 
está escrito aquí en Hechos 2 para revelarlo en el momento en que pudiéramos entenderlo. 
Entendemos que hay mucho más que lo que se menciona aquí. Esto sucedió a nivel físico. De 
repente, el espíritu santo de Dios vino sobre ellos. Y Pedro empezó a hablar sobre el 
derramamiento del espíritu santo. 

Debemos comprender lo que es dicho aquí. Porque esto es dicho con un importante propósito. 
Aquí Dios revela algo que los judíos no entendían. Pedro estaba hablando al pueblo judío sobre 
cosas que ellos no podían comprender. Y Pedro les estaba ayudando a corregir su forma de 
pensar. Y ha sido necesario un largo proceso para corregir todas esas cosas a lo largo del 
tiempo. 

Había tanta confusión en la Iglesia porque Dios no nos había revelado todavía que Josué no es 
el YAHWEH del Antiguo Testamento. Porque eso es lo que la Iglesia de Dios creía en la Era de 
Filadelfia y en la Era de Laodicea. Hasta que Dios reveló que Josué el Cristo no es YAHWEH. Solo 
Dios Todopoderoso es y siempre ha sido YAHWEH, y no hay otro. Y cuando Dios nos mostró 
esto, nosotros lo entendimos. 

Algunos no pudieron entender esto, no pudieron aceptar esto. Y esto les pasó porque ellos no 
estaban viviendo de acuerdo con el camino de vida de Dios. Ellos estaban separados del flujo 
del espíritu de Dios. Ellos tenían pecados en su vida de los que ellos no se estaban 
arrepintiendo. Y por eso Dios no podía darles la verdad. Increíble. 

Pedro dijo: En realidad, lo que ocurre es lo que anunció el profeta Joel. Y lo que ocurrió en ese 
entonces no fue el cumplimiento completo de lo que dijo Joel, sino que fue el comienzo del 
proceso. Lo que estaba sucediendo era el comienzo de lo que Joel dijo. Versículo 17 - Sucederá 
que en los últimos días —dice Dios— derramaré Mi espíritu sobre toda carne. ¿En el tiempo 
del fin? Bueno, esto nos llevaría al tiempo del fin. 

Pero esto fue en los últimos días. Esto fue después de 4.000 años. Más de la mitad del tiempo 
que Dios concedió a los seres humanos. 4.000 años habían pasado y los últimos días habían 
llegado. Los siguientes 2.000 años serían los últimos días, el tiempo del fin. El tiempo que Dios 
concedió a los seres humanos se está acabando. Ya no queda mucho tiempo. 

Sucederá que en los últimos días —dice Dios— derramaré Mi espíritu sobre toda carne. Y 
esto sucede en diferentes etapas, ¿verdad? Dios da esa oportunidad a las personas. Él llama a 
las personas. Y Dios seguirá llamando a las personas en el Gran Trono Blanco. Pero esto no 
significa que las personas aceptarán lo que Dios les ofrecerá. ¡No! Las personas librarán serias 
batallas en su mente. Muchos rechazarán enseguida lo que Dios les ofrecerá. Ellos podrán 
entender ciertas cosas, pero las rechazarán de inmediato. En algunos casos, las personas 
rechazan de inmediato lo que Dios les ofrece, porque así es como ellas piensan. Ellas no 
quieren lo que Dios les ofrece. Ellas no quieren a Dios. Ellas no quieren la verdad. 
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Pero aun así, Dios hará Su parte. Dios hará exactamente lo que Él dijo que haría. 
Impresionante. Y si las personas lo aceptan o no, esta es otra cuestión, ¿verdad? Y hasta qué 
punto ellas rechazan lo que Dios les ofrece, también es otra cuestión. 

Versículo 22 - Pueblo de Israel, escuchad esto: Josué de Nazaret, un hombre acreditado por 
Dios ante vosotros con milagros, señales y prodigios… Ellos habían escuchado sobre esas 
cosas. Muchos de los que estaban reunidos allí habían sido testigos de las cosas que habían 

sucedido o habían oído hablar sobre esas cosas. ...los cuales realizó Dios entre vosotros por 

medio de él, como bien sabéis. “Vosotros sabéis estas cosas. Vosotros sabéis lo que sucedió, lo 
que Él hizo, lo que Dios hizo a través de Él”. 

Este fue entregado según el determinado propósito… Y esto significa exactamente lo que dice 
aquí. Todo esto ha sido determinado por Dios. Dios ya había determinado todo esto muchísimo 
antes. ...y el previo conocimiento de Dios; y, por medio de inicuos, vosotros lo matasteis, 
clavándolo en una estaca. Sin embargo, Dios lo resucitó, librándolo de las angustias de la 
muerte, porque era imposible que la muerte lo mantuviera bajo su dominio. 

¡Es impresionante lo que dice aquí! Y estas palabras comenzaron a despertar algo en ellos. 
¿Por qué? Porque Dios estaba derramando Su espíritu sobre ellos. Dios no derramó Su espíritu 
solo sobre los apóstoles. También sobre los que estaban allí. Dios derramó Su espíritu sobre los 
apóstoles y de repente ellos pudieron entender todas esas cosas, en su mente. Y los demás 
todavía no habían recibido el espíritu de Dios, pero estaban siendo atraídos, estaban siendo 
llamados por el poder del espíritu de Dios. Porque en ese día miles de personas fueron 
añadidas a la Iglesia. ¡Impresionante! 

Y Pedro entonces les explicó ciertas cosas sobre David; cosas que el judaísmo interpreta de la 
manera equivocada. Y la Iglesia también, para ser sincero. En efecto, David dijo de Él... De 
Josué. David se refiere a Josué. David dijo esas cosas, pero él no las entendía. Y él las dijo 
porque era profeta. Dios dice que David era un profeta. Y Dios usó a David como profeta para 
revelar ciertas cosas proféticas que están escritas en el libro de los Salmos. Pero esto no 
significa que David comprendía todas esas cosas. Él entendía la mayoría de las cosas de 
acuerdo con lo que Dios le había mostrado hasta ese momento, de acuerdo con la presente 
verdad que él tenía. Y esto no era mucho comparado con lo que Dios ha dado a la Iglesia. 

En efecto, David dijo de Él: “Veía Yo al SEÑOR... Cristo dijo esto. David menciona lo que Cristo 
dijo. David escribió sobre Cristo y sobre ciertas cosas que Cristo diría en el futuro. Esto es 
profético. “Veía Yo al SEÑOR... Cristo dijo esto durante Su vida. Él se refiere a Su SEÑOR, a Dios 
Todopoderoso. Cristo aquí se refiere a Dios como Su SEÑOR. Veía Yo al SEÑOR siempre delante 
de Mí, porque Él está a Mi derecha para que no sea sacudido. Para que Cristo pudiese lograr 
todo lo que Dios le había encomendado. Y la voluntad de Cristo era someterse a Dios. 

Por eso Mi corazón se alegra, y canta con gozo Mi lengua. Mi cuerpo descansará en 
esperanza, porque Tú... Dios Todopoderoso. Cristo se refiere a Su Padre. …porque Tú no 
dejarás Mi vida en el sepulcro... Y esto no sucedió con David. Esto sucedió con Cristo. ...no 
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dejarás Mi vida en el sepulcro, ni permitirás que Tu Santo vea corrupción. Esto es profético. 
Su cuerpo no se descompondría. Su cuerpo no iba a ver corrupción. Y Cristo entendía esto. 
Cuando Él estaba colgado en esa estaca, Él sabía lo que iba a suceder. Él sabía lo que Dios le 
había encomendado. Él entendía esto. Él tenía la mente de Dios. Y esas son cosas que nosotros 
no podemos siquiera empezar a comprender.  

Versículo 28. Y aquí Cristo se refiere a Dios nuevamente. Tú Me has dado a conocer los 
caminos de la vida... Cristo sabía que todo lo que Él sabía y entendía venía de Dios. 

Me llenarás de alegría en Tu presencia. Esa noche Cristo reveló que todo lo que Él había 
hecho, todo lo que Él había enseñado, era porque esa vida estaba en Él. De eso se trata lo que 
Él dijo aquí. Me llenarás de alegría en Tu presencia. 

Hermanos, permitidme hablaros con franqueza acerca del patriarca David, que murió y fue 
sepultado, y cuyo sepulcro está entre nosotros hasta el día de hoy. Y para nosotros hoy todas 
esas cosas son fáciles de entender porque Dios nos ha dado comprensión sobre esas cosas. 
Pero no hace tanto tiempo que sabemos esas cosas. De verdad. Y es muy bonito cuando Dios 
aclara las cosas y las podemos entender. Esto viene de Dios. Esto viene de Josué el Cristo, quien 
nos enseña. 

Y los seguidores del judaísmo no entendían que esto no se refiere a David. Ellos interpretan 
mal lo que está escrito sobre esto. 

David, siendo profeta... Pedro les dice esto. ...y sabiendo que Dios le había prometido bajo 
juramento que del fruto de sus lomos… Y en muchos lugares de la Biblia se menciona esta 
promesa, este juramento que Dios hizo sobre un determinado linaje. Dios había prometido 
esto mucho antes a Abraham. Y ahora esto se estaba cumpliendo. 

...y sabiendo que Dios le había prometido bajo juramento que del fruto de sus lomos… Del 
linaje de David. ...según la carne... Porque se trata de un linaje físico. ...Él... Dios 
Todopoderoso. ...levantaría a Cristo, el Mesías, para que se sentara en Su trono. 
¡Impresionante! Esto no se refiere a David. Dios no iba a resucitar a David para que David 
pudiese sentarse en Su trono. Pedro les estaba dejando muy claro: “Esto se refiere a Cristo, al 
Mesías, quien fue clavado en una estaca, a quien vosotros matasteis.”  

Fue así como David previó lo que iba a suceder. Refiriéndose a la resurrección de Cristo... El 
Mesías. Pedro les estaba explicando que todo esto se refiere al Mesías y Su resurrección. …
afirmó que Dios no dejaría Su vida en el sepulcro... Pedro les deja muy claro nuevamente: 
“Esto no se refiere a David, pero a Josué”. ...ni que Su carne viera corrupción. “Ya os he dicho 
que David sigue enterrado. Su cuerpo vio corrupción. Su sepulcro está todavía entre nosotros y 
lo que queda de él sigue en el sepulcro. David no ha sido resucitado todavía”. ...ni que Su carne 
viera corrupción.  

A este Josué Dios lo resucitó, y de ello todos nosotros somos testigos. Pedro lo dijo muy 
claramente aquí. Increíble. Por lo tanto, estando a la diestra de Dios, exaltado... Y esto se 

18



refiere a Josué el Cristo. ...exaltado, y habiendo recibido del Padre la promesa del espíritu 
santo... Esto es lo que estaba sucediendo ese día. ...ha derramado esto que vosotros ahora 
veis y oís. Todo lo que estaba sucediendo era gracias a lo que Josué el Cristo había logrado. A 
través de Josué el Cristo, el espíritu santo de Dios estaba siendo derramado sobre ellos. 

Porque David no subió a los cielos, sino que él, David, mismo dijo: El SEÑOR dijo a mi Señor: 
El señor de David. Impresionante. Esto es algo que la Iglesia no comprendía antes porque no 
sabíamos que esto se refiere a YAHWEH. El SEÑOR mencionado aquí es YAHWEH. 

¿Y cómo no hemos podido entender esto? Porque Dios no nos había mostrado esto todavía. 
Dios nos muestra las cosas en Su tiempo. Y cuando Dios nos muestra las cosas, todo queda 
claro. Antes de eso, no podemos entender las cosas. Por eso, cuando leíamos esto, no 
podíamos entender lo que es dicho aquí. Porque solo podíamos ver esto como algo físico. No 
podíamos entender del todo lo que está escrito aquí. Y es increíble poder experimentar esto en 
nuestras vidas. 

Y cuando experimentamos esto, y todos lo hemos experimentado, es impresionante saber que 
esto viene de Dios. Saber que solo podemos entender esas cosas porque Dios nos las muestra. 
Nadie más puede entender esas cosas. Nadie más puede ver esas cosas de esta manera. Pero 
nosotros sí. Y esto debería ser muy, muy claro para nosotros. ¡Qué bonito! Impresionante. 
Agradezcan a Dios por esto. 

Saber quiénes somos es algo que debe darnos firmeza y confianza. Nadie más, en ninguno de 
los grupos que están dispersos, entiende esto, sabe lo que esto significa realmente. Y esto es 
algo impresionante. Porque para nosotros todo esto es muy claro. Pero nadie puede entender 
esas cosas sin el espíritu de Dios. Usted no podría entender esto si no tuviera el espíritu de 
Dios. Así de sencillo. 

El SEÑOR dijo a mi Señor... YAHWEH dijo a Josué: “Siéntate a Mi diestra hasta que YO ponga a 
Tus enemigos por estrado de Tus pies”. Dios Todopoderoso dijo esto a Josué el Cristo. David 
dijo: El SEÑOR dijo a mi Señor... Esto es profético. ...hasta que YO ponga a Tus enemigos por 
estrado de Tus pies”. Por tanto, sepa bien todo Israel que a este Josué, a quien vosotros 
habéis clavado en una estaca, Dios lo ha hecho Señor y Cristo. Señor y Mesías.  

Y esto es un poco confuso porque en algunas Biblias la palabra SEÑOR unas veces está toda la 
palabra en mayúsculas y otras veces solo la primera letra está en mayúsculas. En el Antiguo 
Testamento, SEÑOR se refiere a YAHWEH. Pero en el Nuevo Testamento ellos no usaron esta 
palabra porque ellos no querían usar ninguna palabra que dejara claro que esto se refiere a 
YAHWEH. 

Es realmente espantosa la manera en que ciertas cosas en la Biblia han sido tergiversadas. Y 
Dios permitió esto con un propósito. Dios permitió esto con el propósito de enseñar a Su 
Iglesia, para mostrar a la Iglesia cómo Él trabaja, que Él revela las cosas en Su tiempo. Dios 
permite que ciertas cosas permanezcan ocultas, que nadie las sepa, hasta que sea el momento 
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de revelarlas. Y Dios revela las cosas en Su tiempo y de acuerdo con Su propósito. Y Dios usa 
eso de una manera muy poderosa. Esto sucede para ayudar a las personas en la Iglesia, para 
revelar las cosas a la Iglesia. ¡Impresionante! 

Cuando ustedes vean esta palabra en mayúsculas en el Nuevo Testamento, esto puede referirse 
a la palabra YAHWEH. Pero en griego, en el Nuevo Testamento, esta palabra no se refiere a 
YAHWEH. Así que: El SEÑOR dijo a mi Señor... Son las mismas palabras. Espero que ustedes 
entiendan lo que estoy diciendo. Cuando leemos ciertas cosas en el Nuevo Testamento, no 
debemos confundirnos. Debemos entender de qué se trata. Especialmente cuando son citados 
del Antiguo Testamento. Si la palabra SEÑOR está en mayúsculas, sabemos que se refiere a 
YAHWEH. Ustedes pueden buscar esta palabra. 

Quisiera aclarar esto porque en varias ocasiones han surgido preguntas al respecto. Y es bueno 
que entendamos por qué ciertas cosas en el Nuevo Testamento han sido traducidas de la 
manera que han sido traducidas. Porque los traductores simplemente no sabían. Los 
traductores no tenían ni idea de lo que estaban haciendo. Pero Dios les ayudó a entender lo 
suficiente para traducir lo que era necesario y preservarlo para la Iglesia. Dios revelaría esas 
cosas a la Iglesia más adelante, mediante el poder de Su espíritu santo, para que la Iglesia 
pueda entender cosas que otros no pueden entender. Esas cosas permanecerían ocultas hasta 
que llegara el momento de revelar más. 

Por eso yo estoy tan entusiasmado con el nuevo libro. Porque muchas de esas cosas están 
siendo reveladas. Dios nos está preparando para lo que nos espera. Y cuando el Milenio 
comience, Dios revelará todo esto. Algunas cosas Dios revelará antes que empiece el Milenio. Y 
debemos entender por qué. ¿Y ser parte de eso? Impresionante. Impresionante, 
impresionante, impresionante. ¡De verdad! Y muy conmovedor. 

Ahora que hemos llegado al final de esta serie de sermones, quisiera leer nuevamente lo que 
Dios nos da cuando Él nos llama a la Iglesia de Dios. Y esta es la última parte del texto de la 
ceremonia del bautismo. ¡Y esto es muy bonito! Piensen en esto: 

Este bautismo en agua es para la remisión de sus pecados, mediante el poder y la 
autoridad de Dios Todopoderoso y Su Hijo, Josué el Cristo. Usted está sepultando a su 
viejo “yo” y cuando usted salga del agua, usted debe empezar a vivir una nueva vida. 
Esa nueva vida será posible porque usted será engendrado con el espíritu de Dios 
mediante la imposición de manos y el espíritu de Dios podrá habitar en usted. 

Usted está siendo bautizado en agua y en el espíritu, en el nombre del Padre, en y por 
el Hijo, mediante el poder del espíritu santo. Y esto es por y mediante el poder y la 
autoridad de Josué el Cristo. 

¡Es maravilloso haber sido bautizados y poder permanecer firmes hasta el fin, si así lo 
decidimos!
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